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Dolores de cabeza y fatiga podrían la causa de  una sensibilidad alimentaria

By Trisha Posner

“No, disculpe, soy sensible al pollo”, dijo la mujer al pasar por una góndola donde le ofrecieron degustar un alimento en el supermercado de Aventura Whole Foods. 
“Sensibilidad?” Pregunté. “Quieres decir que eres alérgica al pollo?”

“Alérgica no”, dijo ella. “Solo sensible”

Luego recibí una explicación de 10 minutos donde me introdujo al mundo de las sensibilidades y las intolerancias. Todos nosotros hemos escuchado acerca de alergias alimentarias, cuando nueces, lácteos, gluten o alguna otra cosa nos causa urticaria o comezón, y en los peores casos, peligro de vida. Ingieres alimentos incorrectos e instantáneamente tu cuerpo te lo hace saber.
Las sensibilidades alimentarias pueden ser tan perjudiciales pero son más complejas de descifrar. Investigadores creen que ellas contribuyen a todo, desde migrañas, fatiga crónica, síndrome de colon irritable hasta reflujo ácido. Para las personas que están intentando deshacerse de los kilos no deseados, las comidas que producen intolerancias son más difíciles de digerir, no se metabolizan bien, y tienen una desagradable tendencia a estancarse en forma de grasa.
Pero no es sencillo reconocer tus intolerancias alimentarias. Solo tu cuerpo sabe, cómo las células blancas sanguíneas reaccionan a los alimentos y generan, en el tiempo, estragos en tu salud.

Mi amiga del Supermercado me contó acerca de ALCAT, una compañía situada en Deerfield Beach, que por más de 20 años ha perfeccionado un sistema para testear más de 200 alimentos, aditivos, colorantes, hongos e incluso químicos ambientales con un análisis de sangre.
Tengo 57, cinco-siete, peso 112 libras, me ejercito regularmente y como saludablemente. Sin embargo, sufro de migrañas, usualmente una o dos veces a la semana. Aunque sabia que las migrañas podían ser exacerbadas por ciertos alimentos como el vino tinto, quesos duros e incluso el chocolate, y habiéndolos eliminado en diferentes oportunidades, nunca descubrí el desencadenante de mis dolores de cabeza.

A mediados de junio, fui a ALCAT (tu médico personal puede tomarte la muestra y enviársela). El costo del test oscila entre USD 199 y USD 949, dependiendo de cuantos alimentos, aditivos y químicos sean testeados. El seguro social puede cubrir parte de este, pero deberás revisar tu situación.
Me sorprendí con los resultados. ALCAT clasifica las intolerancias en severas, moderadas y leves. A continuación se ofrece una larga lista de alimentos permitidos. Los alimentos señalados en rojo (severos) deben ser evitados por al menos seis meses. Para mi, fueron: el queso en fetas, la avena (no harina de avena!) y el mero. Resulta que tu cuerpo reacciona negativamente a ciertos alimentos ya sea por, la composición genética, una sobreexposición, especialmente si no hay suficiente variedad en lo que ingieres.
En mi lista amarilla, moderada, debo evitar de tres a seis meses algunas cosas que realmente adoro, como todos los productos con trigo y gluten, los cuales aprendí, pueden contribuir a la hinchazón.
Finalmente, en mi lista de intolerancias leves, lo que significa que no debería comerlos más de una vez cada cuatro días, están mi taza diaria de café, cordero, cerdo, atún, frutillas, cangrejo, coco, y muchos otros.
La buena noticia es que usted no debe renunciar a estos alimentos para siempre. Una vez que su cuerpo se desintoxique por seis meses, lentamente se reintroducen uno a uno los alimentos, para luego ver como se siente.

Con seis semanas de tratamiento, pude ver los cambios. Estuve 45 días sin migrañas. Además, la hinchazón en dos nudillos se redujo un 50 porciento. Y mi goteo nasal se interrumpió completamente. Mi energía, incluso sin mi café matutino, es tan buena o mejor que nunca.
“No estoy sorprendido”, dice el Dr. Judy Woolger, co-director del Programa Ejecutivo de Medicina de la Universidad de Miami y quien utiliza técnicas de salud tradicional y complementaria en sus prácticas. “Los pacientes se acercan sintiéndose mal, y habiéndose realizado todas las pruebas tradicionales, pero a veces se necesita algo como ALCAT para obtener un mejor diagnóstico y hacerlos más saludables.”
De este modo, ahora tengo una explicacion científica de aquellos alimentos a los cuales mi organismo es intolerante. Espero seguir estando libre de migrañas los próximos años, incluso a pesar de mis frecuentes visitas a Starbucks que pueden ser una invitación al pasado.
